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Cimentados en  la
oración
Su hijo o hija le está preparando
a Jesús un hogar en su corazón.
Anímenlo a orar  encendiendo
una vela o tocando música
suave. Siéntense tranquilamente
con su hijo y háblenle a Jesús
desde lo profundo de su corazón.

Cimentados en la fe
Dios, nuestro padre amoroso

José fue para Jesús un maravilloso padre adopti-
vo. Desde el momento en que nació Jesús, José

cuidó fielmente de él, protegiéndolo, amándolo y
enseñándolo. Por su parte, Jesús trató a José con
mucho respeto.  

El hecho de darnos cuenta de que somos los
primeros maestros en la vida de nuestros hijos, pue-
de resultar preocupante. El ambiente familiar es el
lugar principal donde se forman los valores funda-
mentales, y donde los hijos aprenden lo que significa
ser un padre amoroso. Aquello que los hijos apren-
dan en casa influirá decisivamente en la forma que
reaccionarán cuando escuchen que Jesús nos enseña
a tratar a Dios como nuestro padre.

Susciten el diálogo durante la cena

Compartan con los miembros de su familia alguna
cosa que hayan aprendido de cada uno de ellos.

Pídanles que hagan lo mismo. Esta es una buena
oportunidad para ver la manera en que sus hijos
interpretan sus palabras y acciones.

Nuestra herencia católica
Muchas personas desde muy diferen-
tes contextos colaboraron en la com-
posición de la Biblia, proceso que se
llevo a cabo durante un período de
cerca de 1500 años. La Biblia sigue
siendo el libro más vendido a lo largo
de la historia.

Para realizar en casa
Escoge una roca para la oración. Ayuden a su
hijo a buscar una roca pequeña, pero especial.
Envuélvanla en una tela suave y adhieran una
copia del poema que aparece abajo, mientras
platican acerca de la importancia de la oración.
Hagan que su hijo la coloque sobre su almoha-
da para que le sirva como un recordatorio y lo
invite a pensar en Dios cada noche antes de
acostarse.

Yo soy una pequeña roca de oración,
y esto es lo que haré:
colócame sobre tu almohada, 
hasta que el día haya

terminado.
Dobla las cobijas 
sube a tu cama

con cuidado,
y encontrarás ahí tu

roca de oración.
Entonces te acordarás
de unir tus manos en

oración.
Pídele a Dios que te

bendiga,
y te cubra con su

amor.
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